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Jhqm opinan mie^b MUSICOS.. 

Alberto Cerezo 
¡De unos años acá, Alberto Cerezo 

lleva el m a r c h a m o como único y pri-
mer violinista de música de jazz en 
nuestra c iudad! Y esto lo digo como 
una af i rmación y sin que nadie pueda 
revocármelo. Tenemos, que duda cabe, 
buenos violinistas, pero n inguno de 
ellos ha sabido improvisar cualquier 
melodía delante de un micrófono. Cere-
zo l o h a c e d e la manera más t ranqui la y 
sus improvisaciones no resul tan ni me-
diocres ni vulgares. Al contrario, im-
provisa como los mejores y ha sabido 
captar un estilo ni mejor ni peor que 
los que cul t ivan este género, c[ae j'O lo 
encuentro magnifico, nuíxlme cuando 
tengo aún en mi memor ia la actuación 
del Quinteto de Hot del Club de F ran -
cia, que tuve el placer de oir. En aquel 
entonces encontré a Stephane Grapelly 
maravilloso... En algunos momentos , al 
menos. Cerezo me hace recordar al 
gran violinista. 

Para Cerezo, locar el violín es juego 
de niños. Con la más t ranqui la na tura-
lidad y una seguridad absoluta con el 
arco. Valiente, con un gusto excjuisito 
en las melodías,y alegre, r isueño en sus 
improvisaciones. Cuando Cerezo ataca 
un «chorus» con el sexteto hot de la or-
questa «Selección», notáis un c.osqui-
lleo en los pies, pon ganas de l)ailar co-
mo si hubiera is comido es inaCas. In-

filtra un opt imismo tal, que a lo mejor 
él ignora, y los que le secundan, el clari-
nete, el sáxo tenor, la t rompeta, etc., 
empiezan a doblarse ante el micrófono 
como serpientes amaestradas. . . 

Y lo mismo podr í amos decir, si hu-
biera con t inuado ac tuando con la 
t rompeta, con el piano, con el acor-
deón, es decir, con todos los ins t rumen-
tos que él se hubiese propuesto, porque 
su afición por la música de jazz po-
dr íamos considerárselo como innata. 
En sus t iempos de adolescencia den t ro 
de la música y ac tuando en la orquesta 
«La Catalana»—de n o m b r e registrado—, 
su padre tenía que l lamarle la atención 
porque su forma de tocar no respondía 
al tono métrico de la orquesta. Y es que 
el m u c h a c h o probaba algo que había 
oído de algunos intérpretes de la mú-
sica de jazz y lo encont raba agradí^ble 
a su oído... 

Y nadie en la ac tua l idad ignora, 
pr incipalmente los del vecindario, las 
pequeñas Jain sessions que cont inua-
mente se oían en su casa. Allí todo afi-
c ionado a la música de jazz tenía en-
t rada sin invitación. Con profesionales, 
con amatears, con aficionados. Ora 
con el violín, ora con el piano, d a n d o 
instrucciones a los guitarristas en tal o 
cual tono, a la batería, etc. Cualquier 
melodía agradable, pero buena en cali-
dad, era aprovechada para hacer un 
«chorus» aceptable. Sin guión, sin 
apuntes, sin anotaciones. Bien cuida-

; do podía responder. F iábase de su 
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